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Tiempos  hubo  en  que  el  pueblo  hebreo
consideraba  que  la  justicia  divina  estaba  en
relación directa con el bienestar material de los
hombres: el que gozaba de salud, de posesiones
o carecía de contrariedades interpretaba que tal
situación  respondía  al  juicio  de  Dios  que
premiaba  con  el  bienestar  material  las  buenas

obras  realizadas;  por  el  contrario,  quien  tenía  que  soportar  sufrimientos,
desprecios o adversidades de cualquier índole, atribuían su razón de ser a una
mala conciencia, en definitiva, a los pecados cometidos.

El evangelio de hoy nos presenta un episodio en el que Jesús sale al paso de
esa falsa concepción. Una torre se había desplomado matando a dieciocho
personas  y,  unos  galileos  muertos  en  un  altercado  que  tuvo  lugar  en  el
templo. ¿Sucedió esto por culpa propia, por su condición de pecadores o por
tener una vida más desordenada que otros?  Os digo que no! -responde Jesús.
Y  la  advertencia  que  añade   desvela  el  sentido  de  sus  palabras:  si  no  os
convertís, todos pereceréis de la misma manera. Ahí está la clave del mensaje:
existe entre nosotros una misteriosa solidaridad  en la que el justo paga por el
pecador –cuantas veces lo comprobamos en nuestra vida ordinaria- pero no
vayamos a pensar que mientras las cosas  discurren sobre ruedas podemos
estar seguros de que no hay desorden, pecado en nuestra vida. 

Todos necesitamos  convertirnos porque la conversión a la que se refiere el
Señor no se reduce a ese primer paso que va de la increencia a la fe sino al
recorrido que responde a las expectativas  que Dios  tiene sobre cada uno.
Pensemos  en  las  cualidades  naturales  que  hemos  recibido,  en  los  buenos
ejemplos  que  nos  han  dado  quienes  estuvieron  a  nuestro  lado,  las
orientaciones que brotaron del cariño de nuestros familiares o educadores y -
sobre todo- las múltiples gracias recibidas en el ámbito de la vida cristiana. Sí,
el Señor es paciente y misericordioso con nosotros, pero eso no justifica que
nos durmamos en los laureles. ¡Hay que dar frutos!. 

En este tiempo de Cuaresma encontramos el ambiente propicio para dar ese
paso que Dios nos pide. ¿No tendremos que arrepentirnos de algo malo que
hayamos  pensado,  dicho o  hecho?  ¿Cumplimos  a conciencia  con nuestros
deberes? ¿Sentimos la necesidad del perdón? ¡Una buena confesión puede
ser la respuesta! La tentación de tomar las decisiones más adelante, en mejor
ocasión, cuando las circunstancias sean más favorables… puede ser engañosa
y,  por  tanto,  merecedora  de  tal  nombre.  Las  palabras  de  Jesús  son
orientadoras:  El  viñador  implora al  dueño de la  viña que no corte aquella
higuera  improductiva: Señor,  déjala  todavía  este  año  y  mientras  tanto  yo
cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, la



puedes cortar’.  Esta cuaresma puede ser el tiempo de espera que Dios nos
brinda.

Lectura del libro del Exodo (3,1-8a.13-15)

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote
de Madián. Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb,
la montaña de Dios.

El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se
fijó: la zarza ardía sin consumirse.

Moisés se dijo: Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver por
qué no se quema la zarza.

Viendo el  Señor  que Moisés  se acercaba a mirar,  lo llamó desde la zarza:
Moisés, Moisés.

Respondió él: Aquí estoy.

Dijo Dios:  No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que
pisas es terreno sagrado.

Y añadió: Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el
Dios de Jacob.

Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios.

El Señor le dijo:  He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus
quejas contra los opresores, conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de
los  egipcios,  a  sacarlo  de  esta  tierra,  para  llevarlo  a  una  tierra  fértil  y
espaciosa, tierra que mana leche y miel.

Moisés replicó a Dios:  Mira, yo iré a los hijos de Israel y les diré: ‘El Dios de
vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntan: ‘¿Cuál es su
nombre?’, ¿qué les respondo?

Dios dijo a Moisés: ‘Yo soy el que soy’; esto dirás a los hijos de Israel: ‘Yo soy’
me envía a vosotros.

Dios añadió: Esto dirás a los hijos de Israel: ‘El Señor, Dios de vuestros padres,
el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es
mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación’.

Palabra de Dios.

Salmo:  El Señor es compasivo y misericordioso.



Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R/.

Él perdona todas tus culpas  y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R/.

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R/.

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre los que lo temen. R/.

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios (10, 1-6. 10-12)

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo
la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la
nube y por el mar y todos comieron el mismo alimento espiritual;  y todos
bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los
seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues
sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.

Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal
como  lo  codiciaron  ellos.  Y  para  que  no  murmuréis,  como  murmuraron
algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador.

Todo esto les sucedía alegóricamente y fue escrito para escarmiento nuestro,
a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se
crea seguro, cuídese de no caer.

Palabra de Dios

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 1-9

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos,
cuya sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios que ofrecían.

Jesús  respondió:  ¿Pensáis  que  esos  galileos  eran  más  pecadores  que  los
demás galileos porque han padecido todo esto? Os digo que no; y, si no os
convertís, todos pereceréis lo mismo. O aquellos dieciocho sobre los que cayó
la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que los demás
habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis
de la misma manera.

Y les dijo esta parábola:  Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a
buscar fruto en ella, y no lo encontró.

Dijo entonces al viñador: ‘Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en
esta  higuera,  y  no  lo  encuentro.  Córtala.  ¿Para  qué  va  a  perjudicar  el
terreno?’.

Pero el viñador contestó: ‘Señor, déjala todavía este año y mientras tanto yo
cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, la
puedes cortar’.

Palabra del Señor



XORNADAS DE ESTUDOS HISTORICOS:  Con motivo del 350 aniversario de la
Ofrenda del Reino de Galicia al Santísimo Sacramento en nuestra ciudad, los
próximos  29 y  30 de marzo  en el  Salón de Actos del  Seminario Mayor
tendrá lugar un ciclo de conferencias a tenor del siguiente  programa: 

Viernes, 29

10.30-11.30:  La  eclosión  y  el  desarrollo  inicial  del  cristianismo  en  el
Convento  lucense.  Prof.  Dr.  Antonio  Rodríguez  Colmenero
(USC)

11.30-12.30: El rey Alfonso II, Lugo y el tejido eclesiástico de la Gallaecia
altomedieval. Prof. Dr. Carlos Baliñas Pérez  (USC)

17.30-18.30: Las armas de Galicia: origen,  significado y evolución. Prof.
Dr.  Eduardo Pardo de Guevara y Valdés (CSIC)

18.30-19.30:  El  culto  eucarístico  en  Lugo:  trayectoria  y  tratamiento
historiográfico. Dr. Carlos Andrés González Paz (CSIC)

Sábado, 30

10.00-11.00: Las siete ciudades y la Junta del Reino de Galicia de 1669.
Prof. Dr. Pegerto Saavedra Fernández (USC) 

11.00-12  .00:   La  solicitud  del  Cabildo  de  Lugo  a  la  Junta  del  Reino  de
Galicia:  contexto  y  presupuestos. Prof.  Dr.  Domingo  L.
González Lopo (USC)

12.00: Clausura. Mons. Alfonso Carrasco. Obispo de Lugo

ARTE NOVA: Ya se acerca el mes de mayo, la fecha fijada tradicionalmente
para  la  celebración  de  esta  actividad  (rastrillo).  Como  es  bien  conocido,
durante  dos  semanas  aproximadamente,  se  exponen  y  venden  objetos
donados por colaboradores de la parroquia y de otras partes de la Diócesis y
constituye una importante ayuda para afrontar  gastos  en pro de personas
necesitadas. Para mayor información contactar con  Tlf. 699 485 308.

VIAJE A PORTUGAL: Todavía hay plazas disponibles para esta visita a nuestro
país vecino. Interesa que quienes se decidan sumarse lo hagan cuanto antes
puedan por motivos de organización. Viajes Almar,  Rúa do Progreso, 6 Lugo
Tlf. 982 28 04 00



CONGRESO  DE  LAICOS: Ya  tenemos  el  material  que  se  utilizará  en  la
preparación  parroquial  y  diocesana  del  Congreso.  A  ser  posible,  en  esta
semana se distribuirá entre los diversos grupos de la parroquia para que estos
puedan iniciar sus trabajos. 

CURSILLO  DE  CRISTIANDAD:  Desde  el  viernes,  29 (20.00  horas)  hasta  el
domingo,  31,  tendrá  lugar  en  la  Casa  Diocesana  de  Ejercicios,  un  nuevo
Cursillo de Cristiandad. En realidad es un curso intensivo de vida cristiana que
suele ayudar al conocimiento de Jesucristo y a reemprender –si fuese preciso-
su seguimiento. Para mayor información o contactar con los responsables del
mismo puede hacerse a través de los  teléfonos 982 227 705  o  698 142 249


